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Programa de Lengua y Cultura de los Pueblos Originarios Ancestrales 
Pueblo Diaguita 

 

 
Esta última unidad debe consolidar los aprendizajes referidos a la lengua originaria y a la 

apropiación de la cultura del pueblo diaguita a través de la aplicación de los conocimientos ya 

adquiridos y de la sensibilización de niños y niñas frente a valores y sentidos que sostienen la forma 

de percibir el mundo desde tiempos ancestrales.  
 

La narración, expresión y lectura constante de relatos y poesías, por parte del educador 

tradicional y/o docente, abuelos, padres de los estudiantes, entre otros, promueve su interés por la 

lengua y la cultura. En este sentido, se sugiere, en el ámbito didáctico, trabajar estrategias que pueda 

aportar el docente de Lenguaje y Comunicación, como por ejemplo, la lectura por partes del texto, 

formular preguntas de distintos niveles de complejidad para observar la comprensión de los 

estudiantes, que puedan parafrasear el contenido del texto, extraer la información cultural que 

contiene y preparar en grupos PowerPoint para presentarla en el curso, representar por algún medio 

y con uso de TIC, a los personajes y hechos relevantes del texto, entre otras actividades.  

En el marco de la importancia de la naturaleza para los pueblos originarios se sugiere la lectura de la 

siguiente leyenda: 

 
 

 

 

 

 

Orientaciones para el educador tradicional y/o docente 



 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

 
La naturaleza es la dimensión central para la comprensión de la cosmovisión diaguita, se 

incentiva el respeto por ella desde la consideración de que el hombre establece una relación de 

reciprocidad con el mundo natural y que, por tanto, su cuidado es un principio fundamental para el 

pueblo diaguita. 

  

Ampuero (s/f ) describe el norte chico de la siguiente forma: “Aquí en el Norte Chico, donde 

contrasta la cordillera con sus altas cumbres que caen abruptamente hacia el mar, donde los ríos bañan 

feraces valles y donde se entremezclan serranías, quebradas y mesetas, surge y se desarrolla la Cultura 

Diaguita Chilena” (p. 12).  

 

En esta unidad también se aborda la trashumancia como una actividad muy importante para 

diversos pueblos originarios, Araya, Montesinos y Pérez (2019) señalan que la práctica del arriero 

refiere a un “oficio tradicional modelado por la crianza de animales y el movimiento trashumante a lo 

largo del territorio cordillerano” (17). Los autores consideran que la práctica de trashumancia expresa 

una experiencia histórica de sobrevivencia, adaptación y ocupación del contexto cordillerano andino.  

 

Los arrieros tienen un profundo conocimiento sobre los animales, el entorno, las rutas y huellas, 

historias y creencias que quedan en la memoria. Todo ello crea una identidad cultural ligada a la 

cordillera.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

La trashumancia puede ser concebida como “el traslado estacional de ganado desde los sectores 

costeros e interiores de la zona, hasta los pastos de verano de la Cordillera de Los Andes o 

“veranadas”(Araya et al, 2019, p. 11). 

 

Dichos autores agregan que:  

 

La actividad criancera trashumante, se basa en la búsqueda de una “segunda primavera”, la cual 

acontece en la alta cordillera entre los 3000 y 4000 metros de altura gracias al ecosistema rocoso y 

poroso que almacena el agua del derretimiento de las nieves primaverales para liberarlas en verano, 

permitiendo el desarrollo de una vegetación de pradera inundada llamada vega. (p. 11)  

 

Respecto al tema de las ceremonias que se realizan, relacionadas con actividades productivas, 

una de las más importantes es la celebración a la Pachamama o Madre Tierra, divinidad agrícola 

concebida como la madre que nutre, protege y sustenta a los seres humanos.  

 

El 1° de agosto es un día festivo en gran parte del norte de Chile, noroeste argentino, en Perú y 

Bolivia; la Madre Tierra es homenajeada con rituales ancestrales, ceremonias, danza, música y comidas 

especiales.  

 

Esa fecha marca el fin de la época seca; los pastores y agricultores le piden permiso 

respetuosamente a la Pacha, la Madre Tierra que da la vida, para abrirla y sembrarla. La veneración 

varía de acuerdo con los distintos lugares y costumbres. 
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